Amaneció. Como de costumbre, André se despertó temprano. Era una costumbre que había adquirido de pequeño, cuándo Paolo le cuidaba y le hacía entrenar desde bien temprano.

Pero esa mañana no tendría que limpiar el club. No tendría que salir a recoger pipas u otros alimentos para el desayuno. Esa mañana, André descansó.

Se acurrucó en su mullida cama e intentó echar otra cabezada.

Le despertó una insistente llamada a la puerta. Miró el reloj de cuerda que había frente a la cama: ¡eran las diez y media! Se había quedado profundamente dormido. Nunca le había pasado algo parecido, se recriminaba mientras se levantaba rápidamente, se mojaba la cara en el aseo y se dirigía hacia la puerta. Aunque, a fin de cuentas, recapacitó mientras hacía girar el pomo, llevaba un mes muy duro.

Al otro lado de la puerta, un hámster grisáceo con una chaqueta roja y una boina del mismo color le saludó cordialmente.

-Buenos días, señor. Venía a informarle de que le espera en recepción su guía turístico -explicó el botones. 

-Oh, muchísimas gracias. Dígale que enseguida estoy con él -contestó André. Una vez el interpelado asintió, cerró la puerta- Genial, empiezo con buen pie -murmuró alicaído. 

André se aseó correctamente antes de bajar. Cómo ya era demasiado tarde para desayunar, recogió de la nevera que había instalada en su cuarto un helado de fresa y se lo comió rápidamente mientras pensaba en la excusa que daría a su guía.

Bajó por el ascensor, ya que su cuarto se encontraba en el tercer piso, y se encaminó a recepción. Varios hámsters hablaban con la recepcionista, un niño pequeño jugaba con una peonza cerca mientras su madre le ordenaba que se estuviera quieto. Otra hámster esperaba un poco más alejada.

Era de la edad de André, su pelaje era blanco, exceptuando el lomo y la parte superior de la cabeza que era de color marrón cremoso. Llevaba un gorro de paja con un lazo rosa alrededor del bombo central, y un gran lazo naranja alrededor del cuerpo. André la miró intrigado, quizá demasiado tiempo, puesto que la hámster le miró y se sonrojó levemente.

André apartó la mirada abochornado, no había actuado de forma muy educada. Se acercó para disculparse.

-Excuse moi, je m'apelle André -comentó André una vez estuvo frente a la hámster. Era notablemente más pequeña que él, pero más grande que Bijou, se fijó el hámster. Le dio la patita.

-No se preocupe, je suis Oshare -contestó la hámster, apretándole la patita a André.

-¿Oshare? -preguntó el hámster. No había oído ese nombre nunca, ni siquiera parecía francés.

-Oui, verá... Mi dueña es una famosa diseñadora japonesa. Cuando vino a vivir aquí por motivos de trabajo, me compró para no sentirse sola y me puso un nombre japonés, “Oshare”, que significa “A la moda”. Éste gorro y el lazo que llevo son parte de su colección para hámsters.

-¿Entonces es usted una hámster doméstica? -preguntó André. No le gustaba que los hámsters hablasen tan bien de sus “dueños”.

-Oui. Sé que ustedes, los hámsters de campo, nos ven a nosotros cómo una especie de débiles por vender nuestra libertad. Pero le puedo asegurar que ése no es mi caso: me gano la vida como cualquier hámster honrado, aunque viva en una jaula -argumentó Oshare. André se lamentó de llevar la conversación hacia ese tema, hoy no era su día.

-Oh, disculpe otra vez. No era mi intención... -Oshare le puso un dedo en la boca.

-No te disculpes, André -Oshare le guiñó un ojo- Ya basta de hablarnos de usted, ¿no? Venga, vamos a dar una vuelta -le sugirió.

-Tú eres... ¿mi guía? -André no tuvo problemas en cambiar el registro. Pero aún se mostró algo receloso por las confianzas tomadas por Oshare.

-¡Oui! Pensé que ya te lo habría dicho aquél botones -comentó.

-Bueno, no me dijo que serías una chica -contestó André.

-Eso es lo de menos, ¿no? Bueno, tengo que llevarte al bosque de Montgeon, que está en medio de la ciudad -se dirigió hacia la puerta.

André se quedó quieto, pensando. ¿Ésta iba a ser su guía? Era una hámster muy... curiosa. Parecía muy dicharachera... en cierto modo, le recordó a Nathalie.

-¿Vienes? -le gritó Oshare desde la puerta. André asintió y se dirigió corriendo hacia allí. Iba a ser un día muy largo.

-Me gustaría que me explicases más cosas sobre ésta reunión, Oshare -dijo André, tras que Oshare le comentase algunas características de los edificios y monumentos por los que pasaban.

-Ésta es tu primera reunión social, ¿no, André? -preguntó la hámster.

-Oui, nunca he asistido a nada parecido... Tampoco sé mucho sobre la estructura de la sociedad francesa. Sólo sé que mis padres eran hámsters nobles muy importantes, y que yo he heredado su importancia -comentó con un ribeteo de orgullo.

-Así es. En nuestra sociedad francesa, los hámsters se dividen en tres clases: los nobles, dónde se encuentran algunos hámsters de campo que se dedican bien a la política bien a los negocios; la clase media, dónde estoy yo y la gran mayoría de hámsters de campo y domésticos; y la clase marginal, que son aquellos hámsters recluidos en suburbios o que se dedican al crimen. Los nobles, de vez en cuando, se reúnen para decidir temas que afectan a todo el territorio francés, o simplemente por el placer de disfrutar de la compañía de sus amistades. Dentro de un par de días se celebrará una fiesta en el bosque de Montgeon, por eso te llevo hoy allí, ya que también estás invitado. Así mismo, desde hace dos semanas que comenzaron a llegar los primeros hámsters nobles para la reunión de los Lexi-Hams, se ha habilitado una zona en el bosque para deleite y ocio vuestro. Allí podrás reunirte con bastante gente importante y hablar con ellos -los ojos de André brillaron, quizá allí estaría Paul Roben-.

-Muchas gracias por la información, Oshare -comentó André- Por cierto, ¿conoces a un señor llamado Paul Roben?

-¿Paul? ¡Claro que le conozco! -Osharé sonrió, y André estuvo a un paso de saltar de alegría- El señor Roben me dio mi primer empleo de secretaria, fue como un padre para mí. Le tengo mucho aprecio. ¿Porqué lo preguntas?

André le contó a la hámster todo lo acontecido con sus padres, y la firma que dejó Paul Roben.

-Oh, cuanto lo siento... -murmuró Oshare al terminar de relatar la historia André- El señor Roben se entrevistaba con muchos hámsters todos los días, seguro que conocía muy bien a tus padres.

-¿Sabes si vendrá a la reunión? -comentó André.

-Sí, estoy completamente segura. Si no recuerdo mal, ya que hace un tiempo que no hablo con él, salió hacia el Sur, pero me comentó que volvería para la reunión.

-¡Vaya, eso es genial! -André pegó un pequeño bote. Oshare rió.

-Pareces un niño, André -se detuvo poco después, habían llegado al bosque.

Era un bosque muy amplio, más grande incluso que los Campos Eliseos. Manzanos, pinares, algún pequeño estanque... Oshare guió a André alrededor de todo el bosque: le enseñó una de las cuatro cafeterías del lugar, donde comieron; le llevó a pasear por la orilla del lago que se encontraba al sur del bosque; le acercó a un recinto en medio del bosque dónde habían instalado una especie de pequeño polideportivo... Pasaron viajando de aquí para allá todo el día, topándose con algunos hámsters en sus andadas a los que saludaban cordialmente y dirigían algunas palabras. Cuando el Sol comenzaba a ponerse, salieron por el sur del bosque.

-Espero que hayas disfrutado del paseo, André.

-Por supuesto. Muchisimas gracias, Oshare, me eres de gran ayuda -agradeció el hámster.

-Para eso estoy -la hámster le guiñó un ojo- ¿Me acompañas a casa? Está por aquí cerca -le pidió levemente sonrojada. Tan levemente, que André ni lo notó.

-Claro, es lo menos que puedo hacer por ti -contestó enérgicamente el hámster. La “casa” de Oshare era en realidad un apartamento de varios pisos con un taller de modelismo en el rellano. André la acompañó hasta la ventana por la que entraría a su cuarto.

-Mañana vendré yo a recogerte -le comentó el hámster.

-Merci -contestó Oshare con una amplia sonrisa.

Y así terminó el primer día completo de André en la ciudad de Le Havre. Marchó contento y algo cansado al hotel, dónde tras cenar en el restaurante, escribió la carta a los Fran-Hams contándoles todas sus aventuras, y todo sobre Oshare.

